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«La familia está llamada a ser 
templo, o sea, casa de oración: una 
oración sencilla, llena de esfuerzo y 

ternura».

(San Juan Pablo II)

Señor, quiero vivir en mi hogar como tú 
lo hacías, en el amor, en el respeto, en el 
perdón, en la entrega. Que mi familia sea 
siempre, espejo de tu Familia de Nazaret.

Momento personal

«Es en la familia unida donde los hijos alcanzan la madurez de su existencia, 
viviendo la experiencia significativa y eficaz del amor gratuito, de la ternura, del 

respeto recíproco, de la comprensión mutua, del perdón y de la alegría».
(Papa Francisco)

FAMILIA AL EJEMPLO DE LA FAMILIA DE NAZARETH
El pasaje evangélico de hoy nos ayuda a pensar 
en el realismo de la vida familiar de Jesús. Nos 
presenta a Jesús de doce años e indica que luego 
de la peregrinación al Templo bajó con María 
y José a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Es 
importante pensar en ese sometimiento de Jesús 
a su madre natural y a su padre 
legal. Es el Hijo de Dios encar-
nado, pero se somete, como 
todo ser humano de esa edad, 
a la autoridad de los padres, 
dejándose formar. Además, el 
evangelista hace una impor-
tante indicación expresando 
que Jesús iba creciendo en es-
tatura, en sabiduría y en gracia 
ante Dios y ante los hombres. 
La vida de Jesús se enmarca 
en los parámetros habituales 
de una vida humana pues es 
plenamente hombre.

Es importante considerar que 
Jesús de Nazaret vivió una vida 
familiar como todo niño, luego adolescente y 
joven de Israel. Su maduración como hombre se 
dio en el seno de una familia que puso las condi-
ciones humanas necesarias para su desarrollo en 
todos los aspectos de la vida humana. Que Jesús 
haya compartido la vida familiar subraya la im-
portancia de la familia para un sano crecimiento 

y desarrollo humanos. Es la familia el espacio vital 
en el que los seres humanos nos humanizamos, 
adquirimos madurez, nos hacemos seres huma-
nos capaces de colaborar en la humanización del 
mundo. Contemplar a Jesús, María y José nos 
lleva hoy a agradecer el don de la familia y a hacer 

el compromiso de vivir como 
ellos, respetuosos el uno del 
otro, con el respeto que provie-
ne del verdadero amor.

El respeto de unos por otros 
se ve más claro en el episodio 
del encuentro de Jesús en el 
Templo, en medio de los doc-
tores. Ante el dulce reproche 
de María, Jesús responde que 
ha de ocuparse de las cosas de 
su Padre, refiriéndose al Padre 
celestial. María y José respetan 
el vínculo primordial de Jesús 
con el Padre celestial, pues 
ellos mismos viven en el amor 
y respeto a Dios. Qué grande 

el aporte de la fe a la vida familiar, pues el amor 
y respeto a Dios optimizan las relaciones en el 
seno familiar. Que hoy agradezcamos el don de la 
familia e intercedamos ante Dios para que todas 
las familias vivan la verdad de su ser.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz

SOLEMNIDAD 
DE LA SAGRADA 

FAMILIA



SAGRADA FAMILIA DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ - Ciclo C - Color: Blanco

Hermanos y hermanas: Mirando al “niñito” del pesebre ¿podemos olvidarnos que ese “niñito” terminó crucificado? 
Mirando a la Sagrada Familia podemos creer que para ellos todo fue fácil, pero basta leer los evangelios de la 
infancia de Jesús -incluyendo el de hoy- para advertir que a Jesús, María y José, el Padre Dios no los eximió de 
las dificultades, las penas y las angustias de la problemática familiar de todos los tiempos. Ellos encontraron la 
fuerza para cumplir la misión que a cada uno Dios le encomendó en la fe y el amor.  

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada 	 Cf. Lc 2, 16 
Los pastores fueron corriendo y encontraron a María y 
a José, y al Niño acostado en el pesebre.

Acto penitencial
S. Tú que has venido a cumplir la voluntad del 

Padre; Señor, ten piedad. 
R: Señor, ten piedad. 
S. Tú que, despojado de tu rango, pasaste por 

uno de tantos; Cristo, ten piedad.  
R: Cristo, ten piedad. 
S. Tú que te sometiste obediente a María y José; 

Señor, ten piedad.
R: Señor, ten piedad. 

Gloria

Oración colecta
Oh, Dios, que nos has propuesto a la Sagrada 
Familia como maravilloso ejemplo, concéde-
nos, con bondad, que, imitando sus virtudes 
domésticas y su unión en el amor, lleguemos 
a gozar de los premios eternos en el hogar del 
cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El libro del Eclesiástico nos propone la vivencia pro-
funda de la fe desde la sabiduría de la vida cotidiana 
en familia, pues allí es donde Dios se manifiesta a 
todos.

Lectura del libro del Eclesiástico    3, 2-6.12-14

Dios hace al padre más respetable que a 
los hijos y afirma la autoridad de la ma-

dre sobre sus hijos. El que honra a su padre al-
canza el perdón de sus pecados, el que respeta 
a su madre acumula tesoros; el que honra a su 
padre recibirá alegría de sus hijos y, cuando re-
ce, su oración será escuchada; el que respeta a 
su padre tendrá larga vida, al que honra a su ma-
dre el Señor lo escucha. Hijo mío, sé constante 
en honrar a tu padre, no lo abandones mientras 
vivas; aunque su inteligencia se debilite, sé com-
prensivo con él, no lo desprecies mientras vivas. 

La ayuda prestada al padre no se olvidará, será 
tenida en cuenta para pagar tus pecados.   
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (127)

R. Dichosos los que temen al Señor y siguen 
sus caminos.
– Dichoso el que teme al Señor y sigue sus cami-
nos. Comerás del fruto de tu trabajo, serás dicho-
so, te irá bien. / R.
– Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu 
casa; tus hijos, como brotes de olivo, alrededor de 
tu mesa. / R.
– Ésta es la bendición del hombre que teme al 
Señor. Que el Señor te bendiga desde Sión, que 
veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de 
tu vida. / R.

2ª Lectura
El apóstol Pablo escribe a los colosenses, exhortán-
dolos a vivir en la Iglesia como familia de Dios, y 
manifestando en nuestras relaciones humanas y fra-
ternas, la vida de Dios.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Colosenses			                3,12-21
 Hermanos: Como elegidos de Dios, 

santos y amados, revístanse de 
sentimientos de misericordia entrañable, bondad, 
humildad, dulzura, comprensión. Sopórtense 
mutuamente y perdónense, cuando alguno tenga 
quejas contra otro. El Señor los ha perdonado: 
hagan ustedes lo mismo. Y por encima de todo 
esto, el amor, que es el vínculo perfecto. Que la 
paz de Cristo reine en sus corazones; a ella han 
sido convocados, para formar un solo cuerpo. Y 
sean agradecidos. La palabra de Cristo habite en 
ustedes con toda su riqueza; instrúyanse unos a 
otros con toda sabiduría; corríjanse mutuamente. 
Canten a Dios, denle gracias de corazón, con 
salmos, himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo 
que de palabra o de obra realicen, sea todo en 
nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él. Esposas, respeten a sus 
maridos, como creyentes en el Señor. Maridos, 



amen a sus esposas, y no sean duros con ellas. 
Hijos, obedezcan a sus padres en todo, que eso 
le gusta al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, 
no sea que se desalienten.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio 		
	 Cf. Col 3,15a. 16a 
Aleluya, aleluya. Que la paz de Cristo reine en 
sus corazones; la Palabra de Cristo habite entre 
ustedes en toda su riqueza. R. Aleluya.

Evangelio: 
Lucas nos invita a descubrir en nuestra vida y su 
proceso cotidiano, el lugar donde Jesús vivió como 
familia, donde creció y maduró en sabiduría y en 
gracia.

Lectura del santo evangelio según san Lucas                                                                         	
	 2, 41-52
R. Gloria a ti, Señor. 

Los padres de Jesús solían ir cada año a 
Jerusalén por las fiestas de la Pascua. 

Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a ce-
lebrar la fiesta según la costumbre y, cuando ter-
minó, se regresaron;  pero el niño Jesús se quedó 
en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. És-
tos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron 
un día de camino y se pusieron a buscarlo entre 
los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se 
volvieron a Jerusalén en busca de él. A los tres 
días, lo encontraron en el templo, sentado en me-
dio de los maestros, escuchándolos y haciéndo-
les preguntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que 
daba. Al verlo, sus padres quedaron asombrados, 
y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado 
así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angus-
tiados». Él les contestó: «¿Por qué me buscaban? 
¿No sabían que yo debía estar en la casa de mi 
Padre?» Pero ellos no comprendieron lo que que-
ría decir. Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo 
su autoridad. Su madre conservaba todo esto en 
su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en 
estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe
Oración universal
S. Hermanos y hermanas: Unámonos en la 
oración como hijos y hermanos, pidiendo al Padre 
que nos haga crecer en la caridad y sigamos el 
ejemplo de la Familia de Nazaret. Juntos oramos 
diciendo: 
R. Renueva, Señor, nuestras familias.

LA PALABRA en la semana

OCTAVA DE NAVIDAD  - 1º del Salterio 
27 L	 SAN JUAN, APÓSTOL (F).- 1Jn 1, 1-4; Sal 96, 1-2.5-6. 

11-12; Jn 20, 2-8
28 M	 SANTOS INOCENTES (F).- 1Jn 1, 5—2, 2; Sal 123, 2-5. 

7-8; Mt 2, 13-18
29 M	 Octava de Navidad.- 1Jn 2, 3-11; Sal 95, 1-3. 5-6;
	 Lc 2, 22-35
30 J	 Octava de Navidad.- 1Jn 2, 12-17; Sal 95, 7-10; 
	 Lc 2, 22. 36-40
31 V	 Octava de Navidad.- 1Jn 2, 18-21; Sal 95, 1-2. 11-13; 
	 Jn 1, 1-18
1 S	 SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS (S).- Nm. 6, 22-27; 

Sal 66, 2-3. 5-6. 8; Gá 4, 4-7; Lc 2, 16-21

1. Por la Iglesia; que es la gran familia de 
quienes creemos Cristo y nos dirigimos a Dios, 
reconociéndolo como Padre; para que tanto 
pastores como fieles sepamos dar testimonio en 
el mundo. Roguemos al Señor. /R.
2. Por las familias que sufren la soledad y la 
marginación; para que la acogida brindada por 
los cristianos les ayude a resolver sus problemas y 
los haga sentirse verdaderamente como personas 
e hijos de Dios. Roguemos al Señor. /R.
3. Por nosotros, aquí reunidos; para que sepamos 
salir de nosotros mismos y mirar a nuestro 
alrededor, identificando a las personas en 
situación de riesgo y preocupándonos de ellas 
con sincera solidaridad. Roguemos al Señor. /R.
(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Padre, tú has querido para tu Hijo una 
verdadera familia, en la cual crecer en 
relaciones recíprocas de afecto y donación. 
Concede a nuestras familias, que nutridas de tu 
mesa, sepan vivir en la solidaridad y en el amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Al ofrecerte, Señor, este sacrificio de expiación, 
te suplicamos, por intercesión de la Virgen 
María Madre de Dios y de san José, que guardes 
nuestras familias en tu gracia y en tu paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión	 Cf. Ba 3, 38
Nuestro Dios apareció en el mundo y vivió en medio 
de los hombres.

Oración después de la comunión 
Padre misericordioso, concede a cuantos has 
renovado con estos divinos sacramentos imitar 
fielmente los ejemplos de la Sagrada Familia 
para que, después de las tristezas de esta vida, 
podamos gozar de su eterna compañía en el 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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La Pastoral Familiar en este tiempo de pande-
mia no ha sido ajena al dolor, la tristeza de 
perder a un ser querido, un amigo o un co-
nocido de nuestra comunidad; al igual como 

otras familias de nuestro país.
Ante esta realidad hemos priorizado la oración en fa-
milia y en comunidad, encomendando a cada fami-
lia que es afectada por esta pandemia, principalmente 
por las muchas personas que dejan este mundo sin el 
sacramento del Perdón y la Eucaristía. 
Sin embargo, esta no es una tarea fácil debido a que 
tocamos heridas recientes y recuerdos tristes, pero la 
fe nos anima, sostiene y mantiene en esta labor tan 
bonita, de fortalecer las familias logrando obtener una 
Iglesia Doméstica que tenga detalles con el Señor, 
motivando a que erijan un altar en su propio hogar, 
para tener siempre presente su fe. 
Finalmente, seguimos usando los medios tecnológi-
cos para nuestras reuniones de Pastoral Familiar, char-
las mensuales a los padres de Primera Comunión y 
Confirmación, también hemos retomando nuestras 
jornadas con la preparación de Novios, pero con la 
expectativa que poco a poco iremos reintegrándonos 
a nuestro Santuario. 
Trabajando siempre a favor y en defensa de la familia 
y la vida, Dios es nuestra fuerza de la mano de nuestra 
Sagrada Familia de Nazaret.

Pastoral Familia y Vida
Santuario Sagrado Corazón de Jesús

Barranco

Pastoral

Oración a la Sagrada Familia

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a ustedes, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
hagan también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de 

oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias 

episodios
de violencia, de cerrazón y división;

que quien haya sido herido o 
escandalizado

sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,

hagan tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la 

familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchen y acojan nuestra súplica.

Amén.

(Papa Francisco)

Familiar

en

de
pandemia

época


